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El eléboro es otra de las plantas acres é irritan

tes de todos los sistemas , pero qne se aplica con

particularidad á la nariz. Lo hay blanco , negro y

verde ; y á pesar de ser este el mas activo , apenas

tiene uso. El eléboro blanco se cria en los Alpes
y en diferentes provincias de Esparta , como Ara

gon , Navarra, Cataluna , Castilla la vieja, etc. :

solamente usamos de él la raiz , que debe su virtud

á una substancia alcaloide llamada reratrina ; y co

mo esta se encuentra entre los venenos irritantes

mas violentos , deberemos ir con gran reserva en

la prescripcion del eléboro. Bajo este supuesto lo

aplicaremos á la pituitaria en estado de polvos gro

seros, pues que excesivamente disgregadas sus mo

léculas en los polvos linos, podrán absorverse con

mayor facilidad, y dirigir su accion al encéfalo.
El eléboro negro se cria igualmente y se culti

va en algunas de nuestras montanas, y tampoco

se usa de él mas que la raiz ; y si bien esta no

contiene veratrina , le han encontrado los quími
cos una materia resinosa, un aceite valátil y otros

principios activos solubles en el alcohol y en el
agua, por los que entra tambien en la clase de los
venenos narcótico-acres, y nos hace proceder en

su uso con igual cautela que el eléboro blanco.

Puede inyectarse en las fosas nasales la infusion
acuosa de estas plantas preparada en temple eleva
do : se hacen asimismo extractos acuosos y alco
hólicos, en los que podremos empapar los lechi
nos que destinemos para irritar la pituitaria, ó pa

ra deterger sus ulceraciones pútridas. De todos
.1 S
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modos el eléboro es un estornutatorio fuerte que
conmueve toda la máquina, y usado con prudencia
puede ser de mucha utilidad.

El ásaro , que ha sido estimado por el Dr. Ran
cé como el mejor de los eiTinos , es otra de las
plantas indígenas que se crian en los paises meri
dionales. De ella usamos las raices ó las hojas se

cas y reducidas á polvo para exprimir los vasos de
la membrana pituitaria , desahogar los senos y
descargar la cabeza de las congestiones serosas que
la tienen pesada y dolorida ; y es asimismo buen
medio para dispertar la sensacion del olfato obtun
dida por la debilidad ó por la engorgitacion linfática
de la expresada membrana. Comunmente se toman
algunos granos corno si fuese tabaco, y se usa prin
cipalmente por la tarde y por la noche. Sin embar
go la observacion ha demostrado que el ásaro perdia
por la desecacion gran parte de sus virtudes : bajo
cual supuesto podrá aplicarse á la nariz su jugo re

ciente , 6 una hoja tierna v machacada. Usese como

se quiera, siempre será errino y estornutatorio , pe
ro mucho menos acre que el euforbio y el eléboro.

Los polvos capitales del santo Angel que goza
ron de tanta nombradia entre los AA. para aligerar
la cabeza y despejar lasfacultades intelectuales, de
ben su principal virtud al eléboro y al ásaro : COIDO

errinos promovian unadestilacion serosa, como es

tornutatorios arrojaban porciones de moco pegajo
so; de uno y de otro modo desembarazaban la nariz
V sus senos dejando un estímulo mas ó menos per
manente que bien podia en muchos casos desviar
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la cefalalgia. Este medicamento , hoy dia de poco
uso , se compone de partes igualesde polvos de ho
jas de ásaro y de la raiz del eléboro blanco , anadién
doles para templar su acritud otros polvos aromáti

cos, como de flores de espliego, de mejorana ó de
lirio de los valles.

El cicfamino ó pan de puerco se usa tambien en

polvos corno errino ; ó se embebe una torunda en

el zumo de esta planta , y se introduce en la nariz

al mismo fin. La fruta del castano de Indias secada

espontáneamente , ó tostada y reducida á polvos ir

rita tambien la pituitaria y promueve el estornudo;
ha tenido singular aplicacion contra las emicráneas
y congestiones serosas. Del tabaco conoce todo el

mundo su aplicacion y uso ; y son muchísimos los
que se hallan bien con él , mayormente si lejos de
habituarse á su impresion , lo reservan para cuando
les acometa la cefalalgia ó la jaqueca. La estafisa
gria , la pimienta , la mostaza y el pelitre serán

tambien estornutatorios : en una palabra entran en

esta clase los polvos de todas las substancias acres

y aromáticas.
El amoníaco es el medicamento á que comun

mente se apela en los casos de mayor apuro, en las

asfixias y en los síncopes , no precisamente para
irritar la pituitaria , sino paraque su estímulo tras

cienda á la totalidad del sistema , y despierte el
juego suspendido de los órganos principales de la
vida. Se acerca á la nariz el frasco de este álcali
para que aspire suvapor el enfermo , ó se empapa

en él un hisopo para frotar con suavidad lo interior

18.
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de las ventanas. En casos iguales, y singularmen
te en los insultos histéricos se hace oler tambien el

asafétida, ó se aplican sobre una mecha algunos
granos de esta gomo-resina , sólida 6 ablandada con

un poco de aguardiente. Sequeman asimismo subs

tancias fétidas , incienso , papel , plumas de aves ,

y se hace llegar el humo á la nariz, para que con la

ayuda de los demás revulsivos que se aplican á di

ferentes partes del cuerpo, se logre una reaccion
saludable y se suelten esos espasmos terribles, que

prolongándose demasiado, pudieran hacerse mor

tales.

ODONTALGICOS.

Conocemos bajo este nombre los medicamen

tos que obran de un modo especial sobre los dien

tes y encías , amortiguando los dolores mas ó me

nos atroces, que se originan de la lesion de dichas

partes : prescindiendo por lo mismo de la aplica -

cion de los antiflog-ísticos , narcóticos, y otros re

medios de las clases generales que en algunos casos

se hallan indicados. Nies extrano que una parte de

sí tan poco sensible angustie terriblemente á los en

fermos por males que consideraríamos leves en ór

ganos mas complicados, si atendemos á la poca es

tensibilidad de la ntembranilla interpuesta entre el

diente y el alvéolo , la que apretada en todos sus

puntos por superficies óseas, no podrá ceder en sus

engorgitaciones inflamatorias al empujé de loslíqui
dos , sin experimentar una distension forzada. In
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flamado el nervio que enfila por la raiz del diente,

tampoco podrá embutirse y abotargarse por igual

causa. De otra parte las caries que afectando el es

malte del diente, van destruyendo sucesivamente

sus láminas óseas , ó roerán algun filete nervioso,

lo dejarán al descubierto , sujetándolo á la impre

sion del aire, del calor y del frio , por cuales cau

sas suele dispertarse á menudo una odontalgia ex

traordinaria.

Si existiera la carie , no hay otro remedio que

desorganizar de una vez todo el tejido lesiado con

una aguja hecha ascua ú otro hierro candente,
procurar su exfoliacion con la legra, con las tintu -

ras de mirra y áloes, ó con los aceites esenciales de

canela, clavos, enebro ó boj, aplicándolos en can

tidad de dos ó tres gotas. Puede que esté muy- pro

funda la caries , ó que se encuentre en un punto

poco accesible á la vista, y entonces no tiene lugar

la aplicacion de ningun cáustico. Cuando estos se

hallen precisamente indicados , echaremos mano de

los sólidos ; pues es fácil que los líquidosextiendan

su accion mas allá del punto cariado, y que destru

yan porciones sanas del esmalte ó raiz del diente.

Sirve tambien mucho en estos casos el emplomar el

diente, cuya operacion consiste en introducir en el

hoyo de la cárie un pedacito deplomo óde una liga
metálica, y apretarlo con un hierro delgado á fin de

que se ajuste en las desigualdades del hueso carco

mido , y se afirme en aquel sitio , de modo que no

sea fácil su desprendimiento en el acto de mascar.

Así se defiende la parte enferma de la entrada
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del aire, de las bebidas y de algunas porciones de
alimentos, que podrian corromperse y engendrar
gusanos, obrando todas estas causas como unos ver

daderos cuerpos extranos capaces de sobre-irritar el
punto lesiado , ya por sus propiedades físicas ó qul
micaš siempre bajo el supuesto de que este medio
es únicamente paliativo, y que tampoco tendrá apli
cacion en todos casos, pues aun cuando se nos pre
sente á la vista el agujero cariado, podrá ser que
el exceso de sensibilidad no permita verificar las
compresiones ó tos esfuerzos que se necesitan para
amoldar el plomo á la superficie carcomida.

Alguna que otra vez surte buen efecto para cal -

mar eldolor la aplicacion de un grano de opio, de
sal ó de incienso macho en el diente cariado , y aun

in2jor la de una hilita empapada en éter ó licor ano

dino : algunos alaban al mismo fin la piedra imán.
Los enjuagatorios con el vino y aguardiente-calien
tes ó con el cocimiento de las semillas carminati
vas detenidos algun tiempo en la boca y sobre el
diente cariado, producen en ciertos casos un alivio
momentáneo . como tambienel mascar aquellas se

millas y. gr. las de anís , eneldo , hinojo, etc.

Los sialagogos ó reaiedios que promueven la se

crecion de la saliva han sido en tales casos emplea
dos con buen éxito, ya seaque obren desengorgitan
do las encías v la mucosa bucal, ó cambiando el jue
go orgánico en virtud de su estímulo. perturbador.
En este concepto podremos emplear la raiz de peli
tre , haciéndola mascar tal como se halla, óquitán
dole con una navaja su corteza exterior, ó bien tri
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timándola menudamente en el mortero é incorpo

rando sus polvos con un poco de miel , reduciéndo

los á una especie de pelota, que se hace mascar á

los enfermos envueltaen un lienzo fino. -Usanse asi

mismo su cocimiento y tintura , particularmente

esta última que ha sido vendida á un alto precio por

algunos charlatanes como un específicocontra el do

lor de muelas.

La raiz del gengibre , lapimienta larga, y las se

millas de mostaza y estafisagria se han preconizado

igualmente en la odontalgia como la mayor parte

de los remedios masticatorios , y se mascan ó cue

cen como el pelare, ó se pulverizan con él , -y se

licitan con la almácig-a y la cera amarilla para for

mar glóbulos del volúmen de una pequeila nuez,

que se agitan ligeramente en la boca todas las ma

rianas por espacio de una hora.

El espilanto, planta oriunda de la América me

ridional y aclimatada ya entre nosotros , ha sido

puesto en boga por nuestro compatricio don Juan

Francisco de Balli catedrático de laescuela de Bo

tánica de esta ciudad. Su modo de obrar es análogo
aldel pelitre : cuando tenemos proporcion de hojas
tiernas , se mascan 6 se frotan con ellas las encías

y dientes, y se declara luego una salivacion abun

dante , con la que suele desahogarse el dolor. En

la estacion del invierno suplimos la falta de hojas
tiernas con la tintura alcohólica preparada con ay--

ticipacion. Parece que en la destilacion arrastra el

alcohol los principios activos de la planta : úsase es

ta tintura empapando hilas 6 un lienzo tino, y Ilegán -
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dolo al punto afecto, ó dirigiendo á este si hay lu
gar algunas gotas del expresado remedio. •

Desde el ario 1821 en que publicó las virtudes de
esta planta el Dr. Bahí , ha ido generalizándose su
uso, y se han hecho algunos pedidos de ella desde
el extranjero : El Dr. Barbier en la segunda edi
cion de su Materia médica hace tambien justa men

cion de las virtudes odontálgicas y antiescorbúticas
del espitara°.

Mil otras tinturas, espíritus y esencias andan en

manos de los cirujanos dentistas con el nombre de
elíxires odontálgicos. Cada profesor adopta el que
mejor le parece, y muchos los adicionan y confec
cionan á su modo ; y en esta forma los recomien
dan y expenden con el pomposo título de específi
cos contra el mal de muelas.

Merece gran confianza entre el vulgo la aplica
cion de emplastos á las sienes para combatir la
udontalgia : se usan á este fin la resina élemi , la
tacamaca , la almáciga , la goma tragacanta , el em

plasto de Guillelmo servidor , la pez naval , etc.
que se extienden con los dedos ó con una espátula
caliente sobre un pedazo de seda ó de tafetan negro
de la dimension de una peseta , para aplicarlo en

ambas sienes ó solamente en la del lado enfermo.
Bastan al indicado objeto tres ó cuatro granos de
cualquiera de las substancias expresadas, no ha
biendo inconveniente en que se les incorpore un

grano de incienso ó de opio.
La raiz de consuelda mayor reciente y contusa,

puesta en forma de cataplasma sobre la sien ha me
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reciclo igualmente sus elogios. En las fluxiones de

las encias ydientes, pasado el período de su agudez,

nos servimos con fruto de las coluciones astringen

tes , como de la solucion de la tierra japónica ó del

borax en agua de pervinca , de pentafilon ó de ro

sas; del cocimiento de las agallas, de las nueces de

ciprés ódel sándolo rubro, solo ó en union con al

gunas gotas de láudano ; de la disolucion ligera de

la sal amoníaco , ó del mismo ácido muriático ó

hidroclórico debilitado en mucha cantidad de agua.

Las hojas de las acederas se emplean con mucho

fruto para corregir la dentera, especie particular de

dolor , que consiste en una sensacion incómoda de

aspereza que experimentan algunos enfermos co

miendo substancias ácidas, ó dejando llegar á sus

encias algun zumo de esta naturaleza : mascando al

gunas de las citadas hojas se disminuye comunmente

aquella aspereza ingrata. Suele probar al mismo fin

el fregar los dientes con un lienzo fino y seco de

colada, asicomo el mascar almendras dulces ó amar

gas, ó bien pan sect) y tostado.

DENTÍFRICOS.

Son los remedios que se emplean para limpiar los

dientes y conservarlos en el mejor estado. Es bas

tante comun que las digestiones depravadas, los

afectos escorbúticos , ,el abuso de substancias dul

ces, y la dificultad en mascar bien por defecto de

alguna muela , engendren en la superficie de los

dientes ó en sus intersticios un jugo grosero que
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carcome las encías y caria los dientes. Las personas
que se habituan á comer de un solo lado, peligran
á perder los dientes del lado opuesto, porque los
dientesque no trabajan se cubren con mas facilidad
de tártaro, son mas expuestos á ser roidos , menos

firmes en sus alvéolos , y se guarnecen demasiado
con las encías, que aquel jugo inspisado y craso

hincha y extiende. Originan igualmente este tarta -

ro algunas porciones de alimentos que se quedan
entre los clientes , y detenidos allí por algun tiem
po se corrompen y forman una especie de cieno,
que se seca con el calor de la boca, y el contacto
continuo del aire que se respira. Las sales de la sa

liva pueden tambien atarse al esmalte de los dientes
endun-cerse con él, y echarlo á perder.

Para prevenir estos accidentes es claro que no

habrá otro remedio como el monda dientes, y el la
varse todos los dias la boca, mayormente después
dehaber comido. La frialdad y dureza de los mon

dadientes de metal y la facilidad en desgarrar las en

cías ó los dientes con los alfileresó con la punta de
una navaja, han dejado en abandono estos medios,
para servirnos de otros instrumentos que se prepa
ran al mismo fin con juncos, astillas de madera, ó
con plumas de aves. Las astillas del tallo seco del
lentisco sirven principalmente al indicado fin; y los
orientales no hacen uso de otros palillos ó monda
dientes : á la almáciga que contienen deben segura
mente esta mayor estima, que les ha hecho preferir
á los demás lenos desde la antigiiedad mas remota.

Para enjuagatorios nos valdremos del agua tibia
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sola o con algunas gotas de aguardiente , ó tambien

del vino tinto , al dobleobjeto de lavar y de fortale

cer las encías y dientes ; á cual fin tanibien se usan

las aguas llamadas vulnerarias.

Los dentífricos de que se hace comunmente uso

son polvos, electuarios ú opiatas, compuestos to

dos de elemeivtos análogos, esto es de un cuerpo

insoluble como el carbon , el coral , la quina , las

conchas de las ostras, etc. cuyas moléculas fro

t ando sobre los dientes desprenden las substancias

extranas que se han fijado en ellos. A estos ingre
dientes, que forman .la base de todos los dentífricos

se anade á veces algun ácido débil, ó •algun medi

camento tónico ó antiescorbútico , incorporando el

todo con un jarabe ó conserva , para dar al medica

mento la forma y consistencia que se requiera. Mas

esos cuerpos deben reducirse de antemano al estado

de polvos sútiles , porque sus fragmentos demasia

do gruesos yangulares ray-arian el esmalte del dien

te y ocasionarian la carie : igual resultado pudieran
dar los ácidos concentrados, obrando químicameute
sobre el diente , y reblandeciendo su cubierta exte

rior.

Cuidaremos de no aplicar los remedios dentífricos

por medio de cepillos, broc1ia 6 pedazos de pario
grosero , por razon de que estos cuerpos demasiado

ásperos podrian destruir las encias y conmover los

dientes. Vale mas servirnos de un lienzo fino ,

de unos pedacitos de esponja blanda que se prepa

ran ya á este fin , 6 del dedo desnudo , no olvidan

do de humedecer antes estos cuerpos con algun lí
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quido , cuando queramos servirnos (le polvos, al
objeto de que estos no se caigan con facilidad.
Otros prefieren servirse de un trozo de corteza de
limon, que siendo recientemente cortado , no ne

cesita mojarse, porque siempre conserva alguna
humedad. Si el dentífrico de que hacemos uso fue
re electuario ú opiata, bastará cogerlo con el de
do, ó bien con el extremo de una cuchara Ó de la
espátula cargar el lienzo ú otro cuerpo intermedio
con que queramos aplicarlo, pero en todos casos

con la precaucion de frotar con mucha suavidad
las encias para no estimularlas demasiado.

Los polvos que se emplean á los expresados fi

nes se componen con la mezcla de cualesquiera de

las substancias antedichas en proporciones diferen
tes, ó con la costra de pan tostado ó quemado, la

ceniza de sarmiento óde tabaco, el lirio deFloren

cia , la mirra , el crémor tartaro , el. alumbre, el

bolo armenio , el guayaco , las rosas , la canela , la

sal cornun , la nuez moscada , la sangre de drago ,

el sántalo, los clavos, la piedra pomez , la cáscara

de los huevos, la goma laca, elhueso de la xibia, etc.

No hay necesidad de reducir las moléculas de estos

cuerpos á su extrema sutileza ; basta triturarlos me

nudamente ó molerlos hasta reducirlos á polvos re
-

guiares ó medianamente finos : en la inteligencia
que solo emplearemos polvos ásperos , cuando el

sarro sea tenaz y duro; y si ellos no bastan, lo des

arraigaremos con instrumentos.

Los cloruros de calcio , potasio y sodio , anadidos

á los remedios indicados , les darán la ventaja de
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blanquear con mayor prontitud los dientes , y de

destruir el mal olor que exhala la boca de los suge-

tos que han descuidado su dentadura. Estos cloru

ros son antipútridos , combaten la causa séptica, y

son porlo mismo muy á propósito para corregir lahe

diondez que despiden las úlceras y otros desórdenes

de la mucosabucal en los atacadados de escorbuto ;

corno mas extensamente puede verse en los capítu
los de antisépticos y antiescorbúticos.

El carbon vegetal finamente pulverizado es asi

mismo otro de los medios mas recomendados contra

la fetidez del aliento , que proceda de causa local ;

porque es claro que si procede de un desórden gás

trico ó de otra causa interna, son otro género de re

medios los que deben emplearse. Así pues el carbon

limpia mecánicamente los dientes por medio del

frote corno los demás polvos dentífricos, blanquea

su esmalte, y absorve la humedad y gases que se

desprenden de las encías y demás partes de la mu

cosa bucal. Mézdase comunmente con partes igua

les de polvos de quina ; y unos y otros se auxilian

mútuamente para los efectos dentífricos, tónicos y

antisépticos. La almáciga es tambien dentífrica ; y

nos ocuparemos un momento de ella, porque todas

sus virtudes se reducen á las que van comprendidas
en este capítulo.

La almáciga es un zumo resinoso que cuela del

troncoy principales ramas del lentisco por ligeras y

numerosas incisiones practicadas en este arbusto.

No todos los lentiscos dan igual producto : los que

crecen en Berbería , en Italia*y en la Francia meri
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dional como en el Langfiedoc y en la Provenza dan
tan poca cantidad de almáciga, que nadie se toma
el trabajo de recogerla. Solo en el Levante y parti •

cularmente en Chio es donde prospera el cultivode
aquella planta, y forma la riqueza de los habitantes
de la isla.

A mediados de julio practican en los lentiscos las
incisiones antedichas, y de todas ellas cuela poco á
poco un jugo líquido que se espesa insensiblemente,
y queda pegado al árbol en lágrimas mas ó menos

gruesas, ó cae en tierra cuando lo dan en abundan--
cia , en cuyo caso colocan lienzos al pié del tallo
para recoger la almáciga á proporcion que cae, y
antes que se impregne de tierra yotras inmundicias.
Hay almáciga macho y hembra que solo se distin
guen por grados de pureza : aquella es en lágrimas
frágiles, lisas y trasparentes; esta en masas opacas,
gruesas y menos secas, que fácilmente se reblande
cen con el éalor. Solamente es soluble en aceite y
alcohol, pero comunica al agua en que se hierve su

olor aromático.
Las mugeres griegas, las turcas, las judias , las

armenias y aun las francas de todo el imperio oto

mano mascan casi continuamente la almáciga, sobre
iodo en la manana. Se reblandece en la boca como

la cera, perfuma su aliento, fortifica sus encías, y

contribuye á conservar la blancura de sus dientes.
Los orientales mezclan con frecuencia al pan un

poco de almáciga para comunicarle con un suave

aroma mayor blancura , que lo haga mas grato al

paladar yá la vista , yttlentretenga al propio tiempo
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en el órgano gustativo ese perfume tan saludable

para mantenerlo en estado normal.

Así pues no habrá inconveniente en que emplee
mos la almáciga sola, ó que la asociemos á los otros

dentífricos. En el primercaso se echa mano (le laslá
grimas enteras que se mascan 6 se revuelven simple
mente en la boca ; ó bien en cantidad demedia á una

dracma se mete dentro de un lienzo en forma de

pelota , v se aprieta entre los dientes : en el tiempo
de la masticacion la saliva va penetrando y disgre
gando las moléculas de la almáciga , y las arrastra

al través del lienzo para que operen con toda su efi

cacia sobre la superficie de los dientes y resto de la
boca ; y cuando no pudiera la saliva disolver la al

máciga misma , se incorpora desu aroma , en el que

reside en gran parte su fuerza incisiva.
Puede tambien la almáciga formar parte de los

electuarios dentífricos : para esto basta que asocie

mos esta resina á las substancias arriba mencionadas;
yque elijamos de entre ellas las que mejor nos parez

can , reuniéndolas en cantidades iguales óvariadas

y diciendo al Boticario que las mezcle con jarabe ú
otro excipiente idóneo hasta darles la consistencia

blanda.
Por fin quemando esta resina , se hacen fumiga

ciones olorosas, fortificantes N" resolutivas , que han
prcbado muchas veces en la odontalgia. Otro tanto

puede decirse de los sahumerios de las semillas del

puerro, incienso v yusquíamo , que se han recomen

dado mucho para la conservacion de los dientes : re

cíbinise dichos sahumerios echando las ex-presadas.
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semillas sobre las ascuas, y recogiendo el humo por

medio de un embudo, cuyo cuello se aplica á la

boca.

La raiz de ratania como uno de los mas fuertes
estípticos , no deja tatubien de tener aplicacion pa

ra limpiar y fortalecer la dentadura. Los habitantes

del Perú, de donde procede esta raiz la emplean
como base de muchos polvos y enjuagatorios dentí

fricos, y la recomiendan tambien cortada á pedaci
tos en forma de palillos, ó la mascan para que sus

moléculas disgregadas en la saliva constrinan las

encías y afirmen los dientes.

SIALAGOGOS.

Son los medicamentos que promueven la secre

cion de la saliva : Ilámanse masticatorios cuando es

te humor se segrega yexcreta en abundancia, á con

secuencia de haberse puesto entre las muelas algu
na substancia para mascarla, entretenerla y escu

pirla después con la saliva.
La mucosabucal se halla llena de un gran núme-

rode criptas, folículos y glandulillas pertenecientes
á los labios y carrillos, al paladar y su velo, á las

fauces , it la lengua , etc. de donde toma origen el

humor que lubrifica aquella membrana, y mantie

ne constantemente humedecidos los diferentes ór

ganos , que constituyen las cámaras de la boca.

Cuando comemos, la presencia de los alimentos,
la accion de las mandíbulas y el juego contráctil de
la lengua, del velo palatino v de los músculos que
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componen las paredes anteriores de la boca determi
nan un orgasmo en las amígdalas y demás lagunas
mucosas , que ese! manantial de una superabundan
cia de aquel flúido muy útil para disgregary reblan
decer la masa alimenticia. Las glándulas parOtidas,
las maxilares y las sublinguales irritadas simpática
mente por el mismo juego, ó por la sensacion que
imprimen en el extremo de sus conductos excreto

rios las moléculas del alimento , trabajan tambien
con exceso, preparan gran cantidad de saliva, y la
abocan por los conductos de Stenon y de Warton
hacia los órganos masticatorios , al objeto de disol
ver mas y mas el alimento, de aumentar sus prin
cipios nutritivos , y de favorecer su ulterior elabo
racion.

Este aumento de secrecion corresponde al es

tado fisiológico y por lo mismo no es vicioso. No
sucede otro tanto cuando se activa el trabajo de las
glándulas salivales, sin que la presencia del bolo
alimenticio solicite para su disolucion la interven
cion de aquel flúido. Así que, este se produce mil
veces por causas ideales ó por otras materiales, cu

yo estímulo se trasmite de mas ó menos lejos. El
aspecto de un cuerpo asqueroso, así como el de un

manjar sabroso ; algunas pasiones de ánimo , como

la cólera, la tristeza, el hastío ; la masticacion so

bre todo de substancias acres, la hidrofobia, y la
prescripcion de los preparados mercuriales determi
nan con frecuencia la secrecion morbosa de la sali
va , y su expuicion , á que damos el nombre de tia
lismo. Esta misma salivacion que se excita mil ve

9
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ces á pesar nuestro , convendrá promoverla en al

gunos casos , para desengorgitar las amígdalas , pa -

ra fundir las obstrucciones de las glándulas saliva -

les, para desahogar las encías, para acallar la odon

talgia , y para restituir el movimiento contráctil á

los músculos de la lengua, cuando la constituyan
por su inaccion en un estado de parálisis.

Entre las substancias acres de que se echa mano

á los expresados fines , se cuenta principalmente el

pelare , planta perene que crece en el mediodia de

la Francia , en la Arabia y en la Siria : usamos de

ella solamente la raiz , llamada porantonomasia raiz

salival , y odontálgica por la facilidad con que pro

mueve la secrecion de la saliva , y por los buenos

efectos que se han reportado de su uso para acallar

el dolor de muelas. Se transportaba antiguamente
á Constantinopla y al gran Cairo , y la guardaban
confita para comerla en los ataques de odontalgia.

El sabor acre y quemante de esta raizno nos permi

te su uso sino en los casos de engorgitaciones atóni

cas , óde inflamaciones poco vivas, debiendo prece

der á su aplicacion en. los flogosis violentos las eva

cuaciones sanguíneas generales y locales, las colu -

ciones emolientes, y los revulsivos en parajes dis

tantes. Cuando á beneficio de estos remedios se ha

ya rebajado la intensidad de la inflamacion , podre

nios completar la obra, haciendo mascar al enfer

mo un trozo de algunos granos de la raiz del pelare
seca ó macerada en vinagre, ó bien apretando en

tre las muelas sus polvos envueltos en un lienzo fi

no ; en cuyo caso penetrando en lo interior de aque



CLASES PARTICULARES. 211 1
Hapelota los líquidos salivales , disgregan algunas
moléculas de los polvos , disuelven parte de los
principios acres, los esparcen por lo interior de
la boca. ( Véase el capítulo de los odontálgicos ).
Puede emplearse asimismo en gargarismo ó colu
cion el cocimiento de la expresada raiz á la dose de
una ó dos dracmas por media libra de agua, segun
elgrado de estímulo que queramos producir, y edul
corando este decocto ó corrigiendo su acritud con

una ó dos onzas de rodomiel , de jarabe simple ó
diacodiado..

Usase tambien como fuerte sialagogo el tableo
ó nicociana , planta originaria de América, que se

cultiva hoy día en nuestro continente y en casi to
dos los paises de Europa ; llamase por otro nombre
yerba de la Santa Cruz en memoria del Cardenal
Santa Cruz que la hizo conocer en Italia, á cuyo
Reino la mandó desde Portugal, donde ejercia la
Nunciatura. Sus hojas mascadas ó entretenidas en

la boca solicitan fuertes secreciones, é irritando y
desahogando los alrededores del punto dolorido,
calman con frecuencia la odontálgia.

Los pituitosos y los que estén sujetos á fluxiones
de cabeza, de los ojos y de la nariz podrán hallarse
bien con este desahogo y con este estímulo deriva
tivo ; pero es preciso entender que á estos mismos
sugetos podrá serles perjudicial el abuso de dicho
medio. Esta superabundancia de humores excreta
dos ya y retenidos por algunos momentos en la ca

-

vidad bucal, deben escupirse ó tragarse : en el pri
mer caso sustraeremos de nuestro cuerpo una por

9.
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cion de flúido nutritivo destinado por la naturaleza

á insalivar los alimentos y á facilitar su digestion y

aninializacion, á lo que subsigue ordinariamente el

enmagrecinfiento , y la pérdida de color de los que

se habituan á mascar tabaco ; en el segundo caso se

deglute una porcion de saliva y moco impregnados
de algunas moléculas de aquella substancia, que so

brecargan el estómago, excitan la náusea , y mu

chas veces el vómito.

El humo de esta planta llegado á la boca, ya fu

mándola en cigarro ó en pipa, hiere la superficie
bucal, ytitila las glándulas que envian á ella sus

conductos excretorios : esta sensacion mordicante

que imprime el humo del tabaco en la mucosa de

la boca y en los folículos y conductos que abocan

en ella, explica el placer que hallamos en fumar ;

mas esta misma irritacion suave que suscitamos á

nuestro gusto, se hace con el hábito una necesidad

imperiosa, que nos hace experimentar un sentimien

to de ansiedad, cuando no la podemos provocar.

Los fumadores que se complacen con exceso en es

te vicio, enflaquecerán indudablemente, si escu

pen mucho ; y sus digestiones penosas, la fetidez del

aliento, la escoriacion de las encías, y la fuligino

sidad y negrurade sus dientes harán detestable este

abuso ; que mil otros se ven precisados á dejar por

cargarles el pecho, ó por excitarles toses inperti
lientes.

El que pruebe de fumar sin tenerlo por costum

bre, escupirá mas por la gran impresionabilidad de

los órganos salivales, v será fácil que se le declaren
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vahídos y vértigos, que irradiando al estómago de

terminen el vómito : pero el humo del tabaco carga

menos la saliva que su masticacion , y este flúido

se presenta en el primer caso claro y limpio , túr

bio y negruzco en el segundo ; y si en aquel puede
considerarse el vómito como un fenómeno pura

mente simpático , dependerá en este de la impre
sion que ejerzan sobre la mucosa misma del estóma

go las partículas de aquella planta que se hayan
deglutido junto con la saliva. Resulta de lo dicho

que las hojas del tabaco, ya las empleemos en subs

tanda ó en humo, son un poderoso sialagogo que

podrá suplir con ventaja al pelitre , siempre que

las usemos con la circunspeccion que se requiere.
El cocimiento de las expresadas hojas á la canti

dad de dos ó tres dracmas por libra de agua sirve

mucho para gargarismos y coluciones ; pero el ta

baco en esta forma es menos recomendado como

sialagogo , que como excitante de la lengua y de la

superficie bucal, que empleamos para poner en re

gla las propiedades vitales de estas partes , y resta

blecer sus fenómenos orgánicos al estado normal.
El gen gibre es otra de las plantas originarias de

las Indias orientales , que se cultiva en Méjico y

en las Antillas : se usa la raiz que tiene un sabor
acre y cáustico ; y por lo mismo no es extrario que

disgregándose con la masticacion , y disolviéndose
en los flúidos salivales gran parte de sus principios
acres , excite un tialismo abundante. Se recomen

dó antiguamente esta raiz para avivar la memoria,
y aumentar la energia de las facultades morales y
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de todos los órganos de los sentidos : hoy dia se li

mita su uso á ,Ifis enfermedades de la boca, hacién

dola mascar cuando huela mal el aliento, así como

en la tartamudez , en la perlesia incipiente de la

lengua, en los dolores de muelas y en las engorgi
taciones de las encías y de los órganos salivales.

Pueden emplearse asimismo como sialagogos la
raiz de cúrcuma y el fruto del cardamomo, plantas
muy apreciadas de los orientales, pero de poco uso

en nuestro país.
La pimienta negra es una baya globulosa mas

pequena que un guisante, fruto de un arbusto que

crece espontáneamente en las Indias orientales, y

se cultiva en la Isla de Fraticia. Esta fruta seca es

arrugada y negra, y despojada de su tegumento
constituye la pimienta blanca. Reside la virtud de

esta substancia en su corteza ó pericarpio, y en un

principio particular á que se ha dado el nombre de

piperino : su sabor es ardiente, picante, aromáti

co, mas dulce y mas suave en la pimienta blanca.

Ataca é inflama 11 pimienta todas las partes vivas ,

singularmente las superficies mucosas, lo que la

hace muy apreciable, sino como sialagoga , como

excitante de la lengua y de la membrana que viste

las cámaras de la boca. Cuécese para usarla en gar

garismo, y mas comunMente se aplican sus polvos
finos á la campanilla, cuya pronta retraccion deter

minan, cuando está caida ó relajada.
La -abnáciget es una resina olorosa que procede

del lentisco, arbusto que crece en las islas del Ar

chipiélago. Mascadas las lágrimas de la almáciga ó
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revueltas por la boca, excitan la secrecion de la sa

liva, y son un buen discuciente para desengorgitar
y fortalecer las encías en las afeccialles escorbúti -

cas. Véase el capítulo de los dentífricos.

Prepáranse asimismo coluciones y gargarismos

con el leno seco del lentisco, cociéndolo en agua

vino á la cantidad de media á una onza por libra de

líquido ; que podremos emplear para fortalecer las

encías , afirmar los dientes , corregir el mal olor de

la boca y la laxitud de la campanilla, y para excitar

las amígdalas y la mucosa de la garganta en sus en

gorgitaciones linfáticas ó atónicas.

El ~curio ó azogue debe tambien ocupar un

lugar preferente en este capítulo. Aplicado á la bo

ca ó sobre las mismas glándulas salivales , apenas

las excita ; y sin embargo es quizá el mas fuerte

sialagogo que se conoce. Su virtud viene de lejos ;

y no la posee precisamente el azogue, si que tam

bien todos sus preparados. Propínese el mercurio

crudo ó dividido con la grasa; extíngase ócombíne

se como se quiera , y prescríbase en bafio , en frie

don, en locion, inyeccion colucion ó gargarismo,
siempre correremos riesgo de producir el tialismo ,

aun cuando su aplicacion se limite á las plantas de

los pies.
La salivacion mercurial debe considerarse como

un fenómeno patológico siempre incómodo á los en

ferinos, y rarísima vez útil para la curacion de sus

males. En otro tiempo se suscitaba adrede este flujo
salival con la idea de expeler por esta via el virus

que inficionaba los galicados ; desechadas hoy dia
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esas teorias quiméricas se hace lo posible para que

él mercurio no ataque la boca, ó se trata de acallar
la irritacion de esta parte, luego que se observe.
Podrá ser no obstante que un infarto de las paróti
das , la parálisis de la lengua, la insensibilidad de

la mucosa bucal , ó la engorgitacion de las amíg
dalas pidan el uso dealgun medio que las excite con

fuerza ; y entonces no habrá reparo que entre los
demás sialagogos , echemos mano del ungüento
mercurial en friccion sobre el trayecto de los vasos

absorventes , ó sobre la misma glándula parótida ,

encías ó lengua, ó bien mezclando á las coluciones
y gargarismos algunos granos de sublimado ó de
mercurio dulce, en la forma que se expresará en el

capítulo de los antivenéreos.
Empleamos en fin como salivantes las raices del

lirio de Florencia, del pinillo oloroso, y de todas
las plantas amargas, mascándolas solas, ó ma

chacándolas groseramente, yenvueltas en un lienzo
en forma de pelota ; las semillas del cardamomo ó

granos del Paraiso , de la mostaza yde la neguilla
ó ajenuz aplicadas de un modo análogo ; los sacari

nos, como el azucar piedra, las bolas de goma, y

las pastillas de malvavisco , azufaifas , etc. deján
dolas fundir en la boca ó revolviéndolas sobre su

mucosa ; como tambien las bolitas de plomo , plata
úotro metal , los palillos ó una simple astilla de

cualquier vegetal estrujada por la boca.
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DIURÉTICOS.

Compréndense en esta clase todos los medica

mentos que promueven directamente la accion se

cretoria de los riiiones. Mil causas pueden suspen

der el juego de estos órganos , y otras mil pueden

activarlo , sin que estas ejerzan un influjo diuréti

co , ni aquellas deban combatirse con remedios de

esta naturaleza. A una flegmasia de una víscera mas

ómenos inmediata la vemos á menudo determinar

una iscuria renal ó una total supresion de orina , y

nadie ha pensado en llamar diuréticos á los emo

lientes y demás antiflogísticos , que destruyendo
aquella flegmasia , restituyen á los rinones su debi

do juego. Una afeccion general nerviosa que sus

pende á la vez todas las secreciones ; la concentra-

cion de dolor en algun órgano, y toda suerte de es

pasmos que pervierten en un instante la secrecion

renal, ceden con frecuencia al uso de los narcóti

cos; y con este solo auxilio se suelta la orina, y

vuelve el riilon á su trabajo normal. Ni serán tam

poco diuréticos el ponche y otras bebidas espirituo
sas y calientes, que si bien aumentan la cantidad de

orina , no lo hacen por activar particularmente el

juego de su órgano secretorio, sino por la excita

cion general de todos los tejidos del organismo.
Que la impresion repentina de un aire frio , la

demora en una gruta, en un sótano ú otra pieza
fresca, 6 la inmersion en agua de igual temple pro

muevan un flujo copioso de orina, nada tiene de
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extrano, atendido el antagonismo que ofrecen la ac

cion secretoria de los riíSones y la de la piel, por el
que una de estas funciones se activa á medida que
mengua el trabajo de la otra. Puede que la supera
bundancia de líquidos en el cuerpo sea el único
móvil del crecimiento de las orinas, como cuando
salen estas con exceso por la prolongada inmersion
en un bano tibio, ó por haber bebido gran cantidad
de agua ( entiéndase de agua dulce, pues que las
aguas minerales pueden inducir una verdadera diu
resis, fruto del estímulo de los diferentes princi -

píos que entran en su composicion ). La ingestion
de alimentos en el estómago determina un aumen

to de secrecion renal ; el sueno hace otro tanto ;
por fin el estudio y todas las emociones vivas del
alma, como el horror, el terror y el miedo influ
yen decididamente sobre el sistema urinario, au

mentando la cantidad de este humor y solicitando
muchas veces suexcrecion á cada momento.

Hasta aquí hemos indicado distintos medios que
dan pábulo á la secrecion urinaria, sin que ninguno
de ellos pueda echarse en cuenta, cuando se trata de
activar el tuabajo orgánico especial de los rinones :

á todos los hemos visto obrar secundariamente, ya
por impresiones derivadas de otros tejidos , ya pres
tando simplemente materiales para una elaboraciou
defectuosa , en que se separan líquidos sobrantes ó
que debian expelerse por otra via , sin alterar nota

blemente sus cualidades.
Los diuréticos propiamente tales obran en razon

inversa : se desentienden en algun modo del esta
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dogeneral de los demás órganos para obrar directa

mente sobre los rinones, refluyendo secundaria-

mente su eficacia hacia el estado vicioso de aque

!los. Verdades que requieren una especie de tole

rancia ó unacierta susceptibilidad en el tejido que

inmediatamente los recibe, para que les franquee

el paso y los transmita impunemente hacia el tor

rentecirculatorio ;pero sidejasen alguna impresion,
nada tendria que ver con laque deben operar los ri

nones. Solo ellos, ó en otros términos solo los diuré

ticos calientes, aromáticos ó activos son capaces de

disipar las colecciones de serosidad que nos ofrecen

las hidropesías esenciales; pudiendo poco contra es

tos males los llamados diuréticos frios , emolientes

pasivos que solodevuelven el juego á los rinones,

acallando los estímulos morbosos que lo habian sus

pendido.
Ya se encuentre la serosidad infiltrada en el teji

do celular general ó parcial, ya se halle derramada

en las cavidades de las membranas serosas natura

les ó accidentales, formando anasarcas y edemas ,

hidropesías derramadas ó enquistadas ; los diuré

ticos tenderán siempre á desvanecer aquellas colee--

ciones , empobreciendo la masa de la sangre 6 pri
vándola de sus partes mas líquidas, y obligando
así á la naturaleza á surtirse en nuevos manantiales

para recuperar estas pérdidas. Las venas y todos

los absorventes linfáticos beberán entonces donde

encuentren agua, y cuidando que entre poca de

afuera , chuparán la que hallen en las colecciones

morbosas , y devolverán á la sangre la fluidez que



300 CLASES PARTICULARES.

habia perdido por el incesante trabajo del emunc -

torio renal. Así podrán los diuréticos desviar los
humores que iban á acumularse en otro sitio, y
sustituir á la irritacion secretoria aumentada de las
serosas otra excitacion revulsiva en el órgano que
le compete; podrán en una palabra curar las hidro
pesías, que no estén sostenidas por vicio orgánico.

El mas activo de los diuréticos que ordinaria
mente se emplean, es la escih ócebolla albarrana ,

planta vivaz é indígena que nace espon táneamente
en terrenos arenosos en las orillas del mediterrá
neo, y se cultiva asimismo en nuestros jardines. Su
raiz es bulbosa , piriforme , yabultada como el pu
no, ó á veces como la cabeza deun feto de siete á
ocho meses : por su configuracion y textura se le
ha dado el nombre de cebolla, compuesta de ca

chos ó de escamas carnosas, dobles, empapadas de
un zumo viscoso, y vestida exteriormente de túni
cas delgadas parecidas á las de la cebolla comun. Se
conocen en farmacia dos variedades de esta raiz :

la mas comun tiene las escamas exteriores rojas, y
se llama escila macho ó escila de Espana; la otra

mas rara las tiene blancas , y se ha denominado es

cila hembra ó escila de Italia : debemos reconocer

en ambas igual eficacia, sin embargo de haberse da -

do á laúltima mayor estima, sin duda por suesca

sez. Esta raiz separada de la tierra conserva largo
tiempo su frescura, ocultando como las semillas y

huesos de los demás vegetales un principio de vida,
por el que resiste á las causas que tienden á resecar

y destruir su substancia : y aun se observa en la
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primavera establecerse en esta masaun movimiento

de vegetacion , que reblandece su bulbo, y le ha

ce perder su acritud y sufuerza.

Puede emplearse esta cebolla cocida en agua ó

al rescoldo sobre cualquier punto del vientre : apli
cada cruda, moveria quizás una irritacion local ,

que nos obligase á suspender su uso. Mas como el

cocimiento reblandece sutejido y hace preponderar
los principios mucilaginosos, la escila en esta for

ma cambia de virtudes , y en vez de ser un diuréti

co cáli.lo , lo será frio , ó pasivo, .pudiendo aplicar
se aun cuando haya un principio de flógosis en las

vísceras abdominales.
El zumo que se exprime de la cebolla marítima,

acre, viscoso y amargo. incorporado con canti

dades iguales de aceite ó de grasa, tendrá buena

aplicacion en linimento sobre el hipogastrio, lomos

y demás regiones del vientre, que no presenten

exulceracion ni rubicundez notable.

Pero la parte que mas se aprecia de la escila son

los cachos céntricos é intermedios de su bulbo , se

cos y reducidos á polvo : el principio activo ó sea

la esuilitina que Vogel encontró en dicha planta,
parece residir en este punto, y no se ha desnatu

ralizado con la desecacion : solo se perdieron con

esta su parte volátil y otros principios mas ó menos

acres , que podian disminuir su fuerza irritativa lo

cal ,.pero que nada tienen que vercon la propiedad
diurética. Cúidese empero que los expresados pol
vos sean recientes, y que no se retengan en frascos

abiertos, pues por su naturaleza delicuescente atraen
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la humedad de la atmósfera y se alteran. Por esto
advierte Murray que se tengan guardados por muy
poco tiempo en las boticas, y que se muelan cortas
porciones cada vez, pues con el tiempo pierden to
da su virtud.

Desde la antigüedad mas remota se conoció la
eficacia de estos polvos, que principió á usarEpimé
nides , y recomendaron Hipócrates y Galeno, y en

expresion de Cullen cuando se administran bien,
rara vez dejan de mover las orinas ; pero se limita
ron los prácticos á su prescripcion interior, hasta
que el Doctor Chiarenti médico italiano ensayó su

aplicacion tópica en un perro, y habiéndolo frota
do con una pomada compuesta de polvos de escila
v de jugo gástrico, le vió arrojar una cantidad pro

digiosa deorina. Al instante verificó Brera igual
experimento en unhombre que padecia una ascitis,
con resultados análogos: y los médicos italianos
multiplicaron luego sus ensayos, que repetidos en

todas las nacione§ de Europa surtieron los mas fe
lices efectos. Se ha observado sin embargo que las
leucoflegmasias y edemas ceden mejor á beneficio
de estas fricciones, que las hidropesias enquista
das.

Usase pues con ventaja la escila, aplicándola so

bre los rinonesú otras partes del vientre, y tal vez

obrará con mayor prontitud dirigiéndola á lasbocas
mismas de los vasos absorventes ó sobre su trayec
to en la parte interna de los muslos y piernas.
Aplíquese donde se quiera, siempre será útil mo

ver en las boquillas inhalantes un 'excitamiento Ii
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gero frotando de antemano la piel con una gamu

za , con un cepillo suave 4 con la mano desnuda ;

y pueS que los jugos animales recientemente extra

idos parecen mas á propósito para favorecer la ab

sorcionde las substancias medicamentosas, extín

gase si hubiese lugar, la escila en jugo gástrico ó

saliva, y en su defecto disuélvanse estos polvos en

aceite , ó tritúrense con alguna grasa lila cantidad

de una dracma por onza de excipiente. No basta
que se aplique el remedio sobre la piel ; es preciso
darlo en friega, y prolongar el frote hasta que la

fuerza absorvente lo haya hecho desaparecer del to

do ó en su mayor parte. Ni será extraiío que por el

estímulo local se declare comezon en la superficie
cutánea , ó se muevaen ella un sarpullido ; cual cir

cunstancia nos servirá de norma para aflojar ó car

gar la dose.
Se ha ensayado asimismo laprescripcion de la es

cila por el método endérmico ; así es que el Dr.

Gerdi en la epidemia de cólera morbo que devastó

en 1 834 la capital de Francia , medicaba á sus en

fermos que no orinaban , espolvoreando las úlceras

resultantes de los vejigatorios que les babia aplica
do sobre el raquis con 4, 6, 8 ó mas granos de los

polvos de escila hasta que veia correr las orinas.

Por fin la solubilidad en el alcohol de algunos
principios constitutivos de esta cebolla ha dado lu

gar á que se preparase su tintura espirituosa , de la

que se ha valido él mismo Gerdi contra el cólera ,

dándola en fricciones sobre el vientre, para ayudar
á la virtud de los polvos que aplicaba sobre la colu
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tia vertebral en la forma expresada. Si temiéramos
que la tintura escilítica irritase demasiado la piel, po

dríamos endulzaró moderar su acrimonia, mezclán

dola con cantidades iguales de aceite.

La digital ó dedalera , llamada así por la figura
de sus flores, que representan con bastante propie
dad un dedal de coser, es una planta bienal muy

comun en las gargantas de los montes de Avila , en

los montes de Burgos, Leon y Galicia, en las fal
das de los pirineos de Cataluna y Jaca, y en Sierra

nevada. La hay de varias especies : antiguamente
solo se usaba la purpúrea ; pero el Dr. Bahí Cate
drático del jardin botánico de esta ciudad ha puesto
en uso la obscura ( llamada digital hispánica por

Tournefort , en prueba de lo mucho que abunda en

nuestro pais ) , y ha hecho ver que sus propiedades
eran idénticas á las de la digital purpúrea.

Esta planta tiene la propiedad rara, en expresion
de Sprengel, de excitar al mismo tiempo los vasos

absorventes y los excretorios ; como se descubre
claramente por sus efectos resolutivos sobre las en

gorgitaciones glandulosas, linfáticas y serosas ; y á

ella quiso reducir Schmit los demás fenómenos á

que dá lugar en la economia , sin exceptuar la mo

rosidad del pulso. Mongiardini que ha trabajado
mucho sobre esta planta, concluye de sus numero

sos ensayos que la digital aumenta la energia del

sistema linfático, y disminuye en la misma prolior
cion la actividad de los demás ; aumenta en efecto

la orina y sudor, al paso que debilita el sistema ar

terial y retarda sumovimiento.


